                                                 Semana 5.-  Jueves

Lectura del libro del Génesis (17,3-9):

EN aquellos días, Abrán cayó rostro en tierra y Dios le habló así:
    «Por mi parte, esta es mi alianza contigo: serás padre de muchedumbre de pueblos.
Ya no te llamarás Abrán, sino Abrahán, porque te hago padre de muchedumbre de pueblos. Te haré fecundo sobremanera: sacaré pueblos de ti, y reyes nacerán de ti.
Mantendré mi alianza contigo y con tu descendencia en futuras generaciones, como alianza perpetua. Seré tu Dios y el de tus descendientes futuros. Os daré a ti y a tu descendencia futura la tierra en que peregrinas, la tierra de Canaán, como posesión perpetua, y seré su Dios».
El Señor añadió a Abrahán:
    «Por tu parte, guarda mi alianza, tú y tus descendientes en sucesivas generaciones».

Palabra de Dios.

Salmo responsorial
Sal 104, 4-5. 6-7. 8-9 (R/.: 8a)
R/.   El Señor se acuerda de su alianza eternamente.

        V/.   Recurrid al Señor y a su poder,
                buscad continuamente su rostro.
                Recordad las maravillas que hizo,
                sus prodigios, las sentencias de su boca.   R/.
        V/.   ¡Estirpe de Abrahán, su siervo;
                hijos de Jacob, su elegido!
                El Señor es nuestro Dios,
                él gobierna toda la tierra.   R/.
        V/.   Se acuerda de su alianza eternamente,
                de la palabra dada, por mil generaciones;
                de la alianza sellada con Abrahán,
                del juramento hecho a Isaac.   R/.
Versículo antes del Evangelio
Cf. Sal 94, 8a. 7d
No endurezcáis hoy vuestro corazón;
escuchad la voz del Señor.

EVANGELIO
Jn 8, 51-59
Abrahán, vuestro padre, saltaba de gozo pensando ver mi día
✠
Lectura del santo Evangelio según san Juan.

EN aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos:
    «En verdad, en verdad os digo: quien guarda mi palabra no verá la muerte para siempre».
Los judíos le dijeron:
    «Ahora vemos claro que estás endemoniado; Abrahán murió, los profetas también, ¿y tú dices: “Quien guarde mi palabra no gustará la muerte para siempre”? ¿Eres tú más que nuestro padre Abrahán, que murió? También los profetas murieron, ¿por quién te tienes?».
Jesús contestó:
    «Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada. El que me glorifica es mi Padre, de quien vosotros decís: “Es nuestro Dios”, aunque no lo conocéis. Yo sí lo conozco, y si dijera “No lo conozco” sería, como vosotros, un embustero; pero yo lo conozco y guardo su palabra. Abrahán, vuestro padre, saltaba de gozo pensando ver mi día; lo vio, y se llenó de alegría».
Los judíos le dijeron:
    «No tienes todavía cincuenta años, ¿y has visto a Abrahán?».
Jesús les dijo:
    «En verdad, en verdad os digo: antes de que Abrahán existiera, yo soy».
Entonces cogieron piedras para tirárselas, pero Jesús se escondió y salió del templo.

                                              COMENTARIO
La primera lectura está tomada del libro del Génesis, y el tema central es la alianza concertada entre Dios y Abraham y, dentro de esta, la promesa de la tierra. Dios no olvida su alianza. Y ante un Abran atónito, de bruces y silencioso,  él  escucha  las palabras que Dios le dice: “Mira, este es mi pacto contigo… Ya no te llamarás Abran sino Abraham”. Abraham cree, y su fe le permite acoger y transmitir, a las generaciones futuras, esta promesa de Dios. 

Este pasaje pertenece al llamado Código Sacerdotal y comparando esta alianza con las otras alianzas, nos muestra que la teología que hay en el fondo de esta alianza es una fe inquebrantable en la voluntad de Yahvé de establecer una alianza eterna con su pueblo representado en Abraham. Este documento sacerdotal se redacta cuando la idea antigua de la alianza atravesaba una fuerte crisis. En el destierro, la monarquía y la nación habían prácticamente desaparecido,  y la alianza con David y con el pueblo parecían reducido a la nada. Es, entonces, cuando con una fe heroica, afirman los autores sacerdotales que Dios no puede fallar, aunque fallen los hombres: Dios ha establecido con Abrahán y su raza una alianza eterna.

La figura de Abraham, vista en referencia a Cristo, juega un papel importante en el evangelio de hoy. Jesús, en quien Dios realiza la nueva y definitiva alianza con la humanidad entera, Afirma: Quien guarda mi palabra no sabrá lo que es morir para siempre. La reacción de sus oyentes es negativa porque les falta la fe y porque entienden ese morir en sentido físico.

Los judíos que le escuchan  han llegado a confundir de modo lastimoso la letra con el espíritu, la ley con la vida. Se sienten “herederos” de Abraham y, como tales, dueños absolutos de su fe. Han heredado las palabras y han pensado que “conservarlas” literalmente era el mejor modo de compaginar la “fidelidad” a Dios con su propio afán de poder y de dominio erigiéndose en celosos guardianes de su cumplimiento.  Jesús hecha por tierra todo su andamiaje y, por lo tanto, les resulta imposible soportarlo: hay que quitarlo de en medio.

El problema que el evangelio plantea se refiere al conocimiento y aceptación de la persona de Cristo, a la cual sólo se llega por la fe. Esta es indispensable para descubrir, a través de los signos y obras que Jesús realizaba, su identidad personal en conexión con el Padre Dios, es decir su filiación  divina. Puesto que él  es el hijo de Dios, la imagen perfecta del Padre, y su palabra personal, no puede menos de revelarlo y glorificarlo en toda su persona y conducta. Porque los judíos no conocían al Padre, a quien, no obstante, llamaban su Dios, no podían conocer ni aceptar tampoco a Jesús. Para creer en Jesús, nuestra vida y salvación, hay que conocerlo. ¿Qué sabemos nosotros de Jesús?.

Pero no basta dar una respuesta como la da el Catecismo. Saber cosas de Dios no es todavía tener fe. Hace falta el contacto personal con Jesús mediante la escucha de su palabra y la oración; sin olvidar que un camino seguro para encontrar a Jesús es amar a los hermanos, especialmente a los más pobres, en quienes él se encarna. Este día de cuaresma nos urge a profundizar en contracto personal con Cristo mediante el amor a él y a los demás.

 



